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ciendo: ce¿ Qué aprovechará, padres? ¿ Qué les hemos de hacer? 
Que no nos quieren obedecer, y se volverán co~tra nosotros. >> En
tonces disimulando como que se quedaban, depndo toda la gente 
en el patio buscaron una parte secreta por donde se sal!e~on, y co
menzaron á caminar por otro camino y no por el de Mextco. Mas 
antes que anduviesen un cuarto de legua supo la gente por donde 
iban, y fueron tras ellos desalados para detenerlos, y viéndolos el 
religioso se volvió á ellos, y riñéndoles con alguna p.esadumbre les 
dijo: ce Hijos, mirad que nos dais pena. ~No quer~ts que obedez
camos á nuestro prelado? >> Ellos respondieron: « St. ~ueremos que 
obedezcais; pero tambien querriamos que no nos deJeis solos y tan 
desabrigados, hasta que vengan otros padres que nos consu~le~. » 
Para este tiempo ya habian enviado á México á decir al provincial 
cómo no los dejaban ir hasta que enviase otros en su lugar, y cer
tificándoles que no dejarían de venir otros, tornaron á rogarles ~ue 
por amor de Dios los dejasen ir, y hiciesen un poco de c~lle. Y dan
doles lugar iba toda la gente llorando tras ellos, qu: ninguna cosa 
aprovechaba rogarles que se volviesen. Y a que hab1an andado un 
poco, cuando menos se catan, llega un escuadron de gente por de
lante de ellos para los detener y cercar, mas con ruegos ! palabras 
sentidas que aquel padre les dijo, los dejaron pasar. Y fue por ven
tura sabiendo que habian de caer en manos de otros que los aguar
daban. Eran estos otro escuadron de mancebos que se determinaron 
de hacer de hecho lo que pensaron, y no curar de palabras. Y era 

que estaban esperando un poco. mas ,adelante, y como 11.e~aron los 
frailes disimulando como que iban a tomarles la bend1c1on, ape
chuga;on con ellos y tomáronlos en volandillas con la mayor reve
rencia que pudieron, y dieron la vuelta con ellos para su ~ueblo, Y 
no los dejaron hasta meterlos por la portería d~l ~onesteno. Y ?ºr 
el camino iban diciendo al religioso que hab1a sido su guard1an: 
« Padre, no te enojes contra nosotros. Tú nos ayuntaste andand.o 
desparramados y sueltos, y guiaste á los que andábamos descami
nados, y como padre nos llevaste á la casa de Di~s; ahora nosotros 
como hijos tuyos te llevamos á tu casa. Perdonanos, ~ue no te 
querríamos dar enojo ni ofender, más que sacarnos los ºJºS: ¿ Por 
ventura enojarse ha Dios con nosotros porque buscamo~ quien n_os 
enseñe sus carreras y mandamientos? Vosotros nos dec1s que mira 
Dios los corazones; pues nuestro corazon no piensa que ofende 
á Dios en hacer lo que hacemos. >> Metidos los frailes en el con ven.to, 
no tardó en llegar la nueva de cómo tenían alcanzado del provin-
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cial que luego enviaría otros para asistir allí, y apenas llegó esta 
nueva, cuando llegó otra, que ya venían dos frailes por el camino. 
Entonces dieron lugar á los otros para que libremente se fuesen. 
Partidos estos encontraron con los otros, y contáronles extensa
mente cómo los habian traido cercados y atajados hasta llevarlos 
en hombros. Llegados al pueblo estos recien venidos, fueron rece
bidos con grande alegría y consolacion de todos. 

CAPÍTULO LV. 

Del sentimiento que por lo mismo hicieron los de Suchimilco y Cho/u/a, y la diligencia 
que pusieron para que floifliesen los frailes. 

LA otra segunda casa que se dejó por vicaría subjeta al convento 
de México fué la de Suchimilco, otras cuatro leguas de allí por la 
laguna dulce, ó por tierra, como las quisieren andar. Era este pue
blo, y al presente lo es, de los mejores de la Nueva España, con 
título de ciudad. Los vecinos de ella, aunque la tabla del capítulo 
se leyó por la tarde, luego aquella noche supieron la nueva. Otro 
dia por la mañana van cuasi todo el pueblo al monesterio, y entran 
en la iglesia ( que aunque es muy grande, no cupieron todos en ella, 
porque serian como diez mil ánimas), y ellos y los que quedaban 
fuera en el patio, todos de rodillas ó postrados ante el Santísimo 
Sacramento, comienzan un clamoroso llanto, rogando y suplicando 
á Dios no consintiese que tal cosa pasase, ni los dejasen tan tristes 
y desconsolados, pues los habia hecho á su imágen y redemido, y 
habia muerto por ellos en la cruz, y los habia traido de sus pecados 
y gran ceguedad al conocimiento de su santísimo Nombre y fe ca
tólica. Y cada uno por sí despues componia palabras de oracion 
viva, que era cosa de ver y oír lo que decian, y todos llorando con 
mucho sentimiento, y á veces con voz en grito, y lo mismo hacían 
y decían los del patio. Muchos se iban á llorar y consolar con tres 
frailes que á la sazon estaban en aquel monesterio, los cuales vién
dolos tan aoloridos, no podían dejar de llorar con ellos. Y aunque 
procuraban de los consolar, no podían acallarlos. Y decían los in
dios á los frailes, que bien sabían que los mandaban irá otras par
tes, pero que los perdonasen, que no los habian de dejar salir, sino 
ponerles guardas que de dia y de noche los velasen. En esto se les 
pasó la mayor parte de aquel dia, allegándose siempre mas gente 
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de los lugares subjetos y comarca, para ir todos juntos á México; mas 
los principales los detuvieron para que no fuese tanta gente. Con 
todo eso fueron hartos, y entre ellos tambien mujeres, y ni los que 
iban ni los que quedaban se acordaban de comer. Bien de mañana 
llegaron á México á hora de misa, y entraron de golpe en la iglesia 
de S. Francisco, y postrados ante el Santísimo Sacramento con mu
cha copia de lágrimas presentaban sus quejas á Dios, de que sus 
padres y maestros los querian desamparar. Algunos de ellos im
ploraban la intercesion de la Reina del cielo, otros llamaban á 
S. Francisco, y otros invocaban á los santos ángeles. Los españoles 
seglares que estaban en la iglesia quedaron espantados de verlos de 
aquella manera, y aunque no sabían de raiz la causa de su lloro, 
trabajaban de acallarlos. Mas no aprovechaba, hasta que ovieron 
de salir algunos de los frailes del capítulo para los quietar y con
solar. Y viéndolos los indios, comenzaron á decir: « Padres nues
tros, ¿porqué nos quereis desamparar? Aun apenas hemos recebido 
la leche de la fe y cristiandad, ¿ y tan presto nos quereis dejar? Acor
daos que muchas veces nos decíades que por nosotros habíades ve
nido de Castilla, dejando á vuestros deudos y conocidos, y todo 
vuestro consuelo, y que Dios os habia enviado para nosotros ne
cesitados y huérfanos. ¿ Pues cómo ahora nos quereis así dejar? 
¿Adónde iremos? que los demonios otra vez nos querrán engañar 
y tragar, trayéndonos á su servicio y errores pasados. >J Á lo cual 
los religiosos les respondían: « No queremos dejaros, hijos; mirad 
que os han engañado, que así como hasta aquí os amábamos y que
riamos, y deseábamos y procurábamos vuestro bien, así ahora os 
amamos y queremos, y no dejaremos de trabajar con vosotros hasta 
la muerte, visitándoos y consolándoos en todo lo que os conviniere. 
¿ Por ventura podrá olvidar ó dejar la madre al hijo? Y si ella lo 
dejare, nosotros no os hemos de dejar, pues sois hijos nuestros, 
que por la palabra y Evangelio de nuestro Señor Jesucristo os he
mos engendrado. Para morir con vosotros venimos, como otras 
veces os lo tenemos dicho. Bien sabeis que no buscamos ni quere
mos haciendas ni deleites ni otra cosa del mundo, sino vuestro 
aprovechamiento, y veros perfectos en el amor de Jesucristo. Esto 
procurad vosotros, que de nuestra parte nunca os faltará el ayuda, 
y así no temais que os dejaremos. J> Estaba la iglesia llena, y los que 
en ella no cabían estaban en las puertas, y otros en el patio, que po
drian ser tres mil personas. Muchos españoles que se hallaban pre
sentes, estaban maravillados, y otros oyendo lo que pasaba, vinieron 
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á ver lo que no creían, y volvían espantados, y muchos de ellos 
compungidos con lágrimas de ver la armonía que aquellos pobre
cillos tenían con Dios y con Santa María, y cómo no cesaban de 
rogar los oyesen. De aquella manera se estuvieron en la iglesia, que 
no quisieron salir de ella hasta que los frailes acabaron de comer y 
vinieron allí á dar las gracias ( como lo tienen de costumbre), y en
tonces el provincial, hecho silencio, los consoló. de palabra cuanto 
pudo. Y viendo que no aprovechaban palabras, compadeciéndose 

de ellos, les dió dos frailes que llevasen consigo y los enseñasen y 
predicasen. Con esto fué tanta la consolacion que sintieron, que 
toda su tristeza se les convirtió en alegría. Y para mas consolarlos 
les dijo que no los dejasen venir, salvo si fuesen otros en su lugar. 
Dieron, pues, la vuelta estos pobrecillos mudado el tono del senti
miento que habían traído en nueva manera de gozo, muy acallados 
y contentos con sus padres, como los niños que habian perdido á 
sus madres, y llorando las habían buscado, y halladas mudan las 
lágrimas de tristeza en lágrimas de alegría. Y en el camino les iban 
contando el desconsuelo que ellos y los que quedaban en el pueblo 
habían sentido, y cada uno trabajaba de mas se llegar á ellos, como 
hacen los pollitos debajo de las a.las de la madre. Como iban otros 
delante con la nueva, salieron muy muchos al camino á los recebir 
con el mismo gozo. Llegados los religiosos al monesterio, y hecha 
primero oracion en la iglesia, hablaron y consolaron á todos, cer
tificándoles que venían de asiento para quedar con ellos. Mas con 
todo eso los indios pusieron guardas que de dia y de noche velasen 
porque no se les fuesen sus maestros y padres, y ellos sosegados y 
consolados fuéronse á sus casas. En este mismo capítulo que arriba 
dije se celebró en México, quedaba otra casa sin título de guardia
nía, subjeta al convento de Guaxozingo, para ser de allí visitada 
como vicaría, y esta era en el pueblo de Cholula, que ahora es ciu
dad, de las mejores casas y de gente mas rica que hay en todas las 
Indias, porque los vecinos de ella casi todos son mercaderes. Estos 
cuando supieron la nueva, para ellos penosa y desgraciada, concur
rieron muchos al monesterio con el mismo sentimiento que tuvie
ron los de Suchimilco, y lloraron amargamente en la iglesia delante 
del Santísimo Sacramento, y despues con otros tres frailes que ha
bía en aquella casa, los cuales llorando tambien con ellos de com
pasion, procuraban de los consolar. Mas no había consuelo para 
quien tanto sentía la pérdida que ellos imaginaban, si los frailes les 
faltaban. Antes crecía tanto su dolor y el deseo de alcanzar su re-
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medio, que acordaron de ir luego á México, no los espantando la 
distancia del camino ( que son diez y nueve ó veinte leguas), ni 
curando de aguardar mucho matalotaje. Y así fueron luego, no tres 
ó cuatro como procuradores, sino mas de ochocientos, y algunos 
dijeron que eran mas de mil. Y quisieron ir muchas indias con ellos, 
mas no lo consintieron los principales por ser tan lejos. Llegados á 
México, entraron en el convento de S. Francisco con el ímpetu y 
sentimiento que queda dicho de los otros, haciendo y diciendo tan
tas lástimas, que el provincial no pudo dejar de enviarlos consola
dos, dándoles frailes que asistiesen en su monesterio, como lo habia 
hecho con los de Guatitlan y Xuchimilco. Y obró Dios lo que suele 
con los misericordiosos, segun se lo tiene prometido; que estando 
entonces los frailes de la provincia muy descuidados de que les vi
niese socorro de España (porque estaban certificados que el general 
de la órden no queria dar frailes, y los provinciales por el consi
guiente no consentian que se les sacase alguno de sus provincias), 
cerrada la puerta de toda esperanza humana, apenas hubieron pro
veido aquellas tres casas de religiosos, cuando tuvieron nueva que 
habian llegado al puerto veinte y cinco, los primeros de los ciento 
y veinte que iba sacando Fr. J acobo en virtud de la bula que dió el 
Papa Paulo tercio á pedimento del muy católico Emperador. Con 
esta tan buena ayuda se pudo fácilmente suplir la falta que los in
dios y frailes de la provincia padecian, y hubo para enviar nuevos 
obreros á Yucatan y Guatimala, con que toda la tierra qued_ó con

solada. 

CAPÍTULO LVI. 

De la def!ocion que los indios tienen al hábito y cordon del padre S. francisco, 
y de un notable milagro que Nuestro Señor obró por este su santo. 

LA devocion que los indios cobraron del padre S. Francisco y á 
sus frailes desde el principio de su conversion, cuando experimen
taron la santidad de aquellos apostólicos varones sus primeros evan
gelizadores, nadie la podrá creer ni entender, sino los que por sus 
ojos lo han visto. En solo el hábito tienen tanta fe, que cuando 

Devocion de los pedían frailes en algun pueblo, y por no haberlos no se los canee
:~: . ~e ~~b~;.:. dian, ó cuando por la misma carestía de frailes franciscos los querían 
cisco. dejar encomendados á religiosos de otra órden, decian: « Padres, si 

no teneis sacerdote que nos dar para que resida en nuestro pueblo 
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y nos administre la doctrina y sacramentos, no os dé pena por eso, 
que nosotros aguardaremos la merced de Dios. Dadnos siquiera un 
hábito de S. Francisco, y los domingos y fiestas ponerlo hemos le
vantado en urr palo, que nosotros confiamos que le dará Dios len
gua para que nos predique, y con él estaremos consolados.» Entre 
ellos no se tiene por cristiano el que deja de ofrecer á sus hijos 
cuando chiquitos al padre S. Francisco vistién9-oles su hábito, el 
cual traen un año como por voto, y algunos hay que lo traen mas 
tiempo hasta que son grandecillos. Es cosa de ver lo que pasa la 
víspera de S. Francisco en todos los monesterios de su órden, es
pecialmente en los pueblos grandes, donde acaece estar aguardando 
á las primeras vísperas de la fiesta mas de ochocientos, y en parte 
mil niños con sus madres y otros parientes y amigos que traen como 
por padrinos ó madrinas de aquella investidura, por la estima en que 
la tienen, y traen sus habitillos hechos y cordones para que se los 
bendigan y vistan, y con ellos sus candelas de cera blanca, y muchos 
de ellos otras ofrendas de pan y fruta y otras cosas, segun su devo
cion' y posible. Acabadas las vísperas solenes de la fiesta, los ben
dicen, y al tiempo de vestirles los hábitos ( como ellos no están 
usados á meterse en ropa tan estrecha y embarazosa de vestir) alzan 
la grita, que no parece sino una gran manada de cabritos ó corderos. 
Lo mismo pasa el dia de la fiesta, acabada la misa, y dura por toda la 
octava, porque no todos pueden estar apercebidos para el dia. Entre 
añ~ tambien acaece traer algunos, ó por enfermedad ó por otra ne
cesidad que les ocurre, para que les echen el hábito. El cordon del 
padre _S. Francisco ( aunque todos ellos le tuvieron siempre mucha 
devoc10~) no lo usaban traer los adultos, sino algunos pocos, hasta 
que se divulgó la confradía que de él se instituyó por órden del Pon
tífice Sixto V, y despues acá lo usan traer mtJcho los indios. Mas 
la~ i~dias que se veian en partos trabajosos, desde el principio de su 
c'.istiandad comenzaron á pedir por remedio con mucha fe y devo
cion el :ordon de S. Francisco, por cuyo medio ( obrándolo esta fe 
Y_ dev~cion) ha usado nuestro Señor en estas partes grandes mise
ricordias, ~orque se ha visto estar algunas mujeres un dia y dos y 
tr~s padeciendo dolores de parto no hallando remedio para echar la 
criatura, y en acordándose, enviar por el cordon al monesterio el 
cual ponié~doselo, parir luego y verse libre del peligro en que' es
taba. : ~ a lo menos en mas de cuarenta años que veo usar de este 
pr?bat1simo remedio, nunca he sabido que puesto el cordon haya 
depdo de hacer su efecto. Y así es cosa ordinaria en nuestras casas 
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(porque suelen venir á pedirlo de noche) tener en la portería ó col
gado en el refitorio un cordon viejo de los que desechan los frailes. 
Pienso tambien que otra cosa les hizo á los indios cobrar mucha 
devocion á este santo, y fué que como acaso á los principios no le 
debieran de tener tanta por no advertir en ello, sucedía que como 
las aguas comunmente en esta tierra suelen cesar por fin de Sep
tiembre ó principio de Octubre, inmediatamente que cesaban venia 
á helar el mismo dia de S. Francisco ó en su víspera, y perderse 
el maiz ( que es el pan de los indios) y sus legumbres, y esto era 
cosa casi cadañera, y por esto entonces lo llamaban el cruel. Ha 
sido Nuestro Señor servido que de años atras ha faltado este 
dañoso suceso por mérito del santo, y porque ellos ya conocen y 
dicen que es muy buen hombre S. Francisco. Por conclusion de 

Milagro del padre este capítulo, será bien que se sepa un notable y manifestísimo mi-
s. Francisco rcsuci. 
lindo á un muerto. lagro que por intercesion de este bienaventurado santo ( entre las 

<lemas muchas y grandes misericordias que por su invocacion estos 
indios han alcanzado) fué Nuestro Señor servido de obrar, resuci
tando un muerto, que no menos ocasion seria de cobrarle los indios 
la grande devocion que le tienen. El cual fué de la manera siguiente. 
En un pueblo llamado Atacubaya, una legua de México ( visita 
que entonces era del convento de S. Francisco de México, y ahora 
tienen allí monesterio los padres dominicos) , adoleció un niño de 
siete ó ocho años, llamado Ascencio, hijo de un indio cantero ó al
bañil, que se decia Domingo. Este Domingo, con su mujer y hijos, 
eran todos muy devotos de S. Francisco y de sus frailes, porque 
pasando por allí algunos de ellos, luego los iban á saludar y á con
vidar con lo poco que tenían y con la buena voluntad. Enfermo el 
niño Ascencio, y creciéndole el mal, los padres fueron á la iglesia 
de su pueblo, que tenia por vocacion las Llagas de S. Francisco, y 
rogaron humilmente al santo fuese buen intercesor por la salud de 
su hijo. Y mientras mas iba en augmento la enfermedad del niño, 
ellos con mas afecto y devocion visitaban al santo en su iglesia, y 
le suplicaban se compadeciese de ellos. Mas como el Señor queria 
engrandecer á su santo con manifiesto milagro, permitió que el niño 
muriese, falleciendo un dia por la mañana despues de salido el sol. 
Y aunque muerto, no por eso cesaban los padres de orar con muchas 
lágrimas y llamar á S. Francisco, en quien tenian mucha confianza. 
Cuando pasó de medio dia amortajaron al niño, y fueron á hacer la 
sepultura para enterrarlo á vísperas. Antes que lo amortajasen, mu
cha gente lo vió estar frio y yerto y defunto. Ya que lo querían 
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llevar á la iglesia, dijeron los padres que siempre su corazon tenia 
fe y esperanza en el glorioso padre S. Francisco, que les había de 
alcanzar de Dios la vida de su hijo. Y como al tiempo que lo que
rían llevar tornasen á orar y invocar con devocion á S. Francisco, 
súbitamente se comenzó á mover el niño, y de presto aflojaron y 
desataron la mortaja, y tornó á vivir el que era muerto, y esto seria 
á la misma hora de vísperas. Del cual hecho los que allí se hallaron 
presentes para el entierro ( que eran muchos) q·uedaron atónitos y 
espantados, y los padres del niño en gran manera consolados. Hi
ciéronlo luego saber á los frailes de S. Francisco de México, y fué 
allá el famoso lego Fr. Pedro de Gante, que tenia cargo de los en
señar, y llegado, como él y su compañero vieron al niño vivo y 
sano, y certificados de sus padres y de otros testigos dignos de fe 
de lo que habia pasado, hizo ayuntar el pueblo, y delante de todos 
dió el padre del niño testimonio cómo era verdad que aquel su 
hijo despues de muerto había resucitado por la invocacion y méri
tos del glorioso y seráfico padre S. Francisco. Este milagro se pu
blicó, predicó y divulgó por todos aquellos pueblos de la comarca, 
con que los naturales fueron muy edificados, animados y fortalecidos 
en nuestra santa fe, viendo. ya en esta tierra por sus ojos lo que 
nunca habian visto ni oído en ella, haber alguno resucitado despues 
de muerto. Por lo cual muchos se confirmaron en creer los mila
gros y maravillas que de nuestro Redentor y de sus santos se leen 
y predican. 

CAPÍTULO LVII. 

De lo que hicieron y pasaron los indios del pueblo de Guatincban por no perder 
la doctrina de los frailes de S. Francisco. 

M ucHos han sido los pueblos de esta Nueva España que han pa
decido grandes trabajos, y puesto de su parte suma diligencia por 
no perder la doctrina de los frailes de S. Francisco, que los convir
tieron primeramente á la fe, y los criaron con la lec~e y manjar del 
santo Evangelio, aunque algunos no pudieron salir con ello por la 
falta que en aquella sazon hubo de frailes de esta órden para cum
plir ·con tantos; empero otros por su buena diligencia tuvieron dicha 
de lo alcanzar. De estos contaré dos ó tres ejemplos por haber sido 
notables y haber pasado ( á maner.a de decir) en mi presencia. En 
el año de mil y quinientos y cincuenta y cuatro, un padre pro- 1554. 
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vincial de cierta órden ( que despues fué obispo en una Iglesia de 
estas Indias) rogó al provincial de los franciscos, que á la sazon 
era el siervo de Dios Fr. Juan de S. Francisco, que pues no tenia 
frailes en el pueblo de Guatinchan, sino que lo visitaban del mo
nesterio de Tepeaca, que se lo dejase á su cargo, y que él pondria 
frailes que asistiesen de asiento y diesen recado de doctrina y sacra
mentos á aquellos indios, porque no tenian monesterio de su órden 
en toda aquella comarca de la ciudad de los Angeles, á cuya causa 
su convento que en ella tenian padecia mucha necesidad por falta 
de alguna ayuda y socorro. El provincial francisco condescendiendo 
fácilmente con su ruego, dijo: que por lo que á él y á su órden to
caba, pusiese frailes con la bendicion de Dios en Guatinchan, que 
él ni los suyos por ninguna via se lo impedirian. El otro provin
cial que lo pretendia, alegre con esta respuesta, no quiso fiar de 
otro la conclusion de un negocio que tanto él y sus frailes deseaban, 
mas antes se aprestó para ir en persona á tomar la posesion y ganar 
la voluntad de los indios, pareciéndole que por ser provincial le 
tendrian mas respeto, y que con sus buenos medios tendría mas 
eficacia para los atraer. Y así tomando por su compañero á otro 
padre viejo ( ambos cierto santos varones), fueron derechos á Gua
tinchan, donde llegaron un mártes, diez dias del mes de Junio del 
dicho año. En este medio ya los indios habían oido decir cómo el 
provincial de S. Francisco habia dado su beneplácito al otro de la 
otra órden para que pusiese allí frailes de su mano, aunque no lo ha
bían tenido por cierto. Mas como el indio portero de la iglesia, 
llamado Pedro Galvez, vió aquellos dos padres que venían tan de
nodados y derechos á la iglesia, recelándose de que fuese verdad lo 
que se habia dicho, y no atreviéndose á abrirles la puerta del apo
sento donde se solían acoger los religiosos, sin sabiduría del gober
nador y alcaldes, fuése corriendo para las casas de cabildo donde 
estaban juntos con otros principales, y díjoles cómo habían llegado 
dos religiosos de tal órden, y entrado á hacer oracion en la iglesia. 
Y que venia á preguntarles si les abriria el aposento donde solian 
dormir sus frailes. El gobernador, llamado D. Felipe de Mendoza, 
y alcaldes Domingo de Soto y Juan Lopez, y los <lemas que allí 
estaban alborotáronse en oir esta nueva, porque dieron luego cré
dito á lo que se habia dicho, y entendieron que aquellos padres ve
nian de hecho á meterse en posesion de su iglesia y casa, y mandaron 
al portero Galvez que se escondiese y no pareciese delante de aque
llos padres, porque en ninguna manera querian que entrasen en 
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aquel aposento. Hízolo así el portero, y ellos todos hicieron lo 
mismo, yéndose cada uno á recoger á su casa, y ninguno pareció 
en la iglesia por aquella tarde. Esta mala nueva para ellos fué luego 
de mano en mano divulgándose por todo el pueblo, y sabida por 
todos, no pequeña niebla de tristeza cubrió sus corazones, y co
menzaron á andar desasosegados y como asombrados, temiendo en 
lo que habia de parar aquel negocio, como si estuvieran en víspera 
propincua de ser entregados en manos de algunas enemigos. El pro
vincial y su compañero, acabado de hacer su oracion en la iglesia, 
fueron á la puerta del aposento y halláronla cerrada, y luego enten
dieton que el portero se habia desaparecido por no les abrir. De 
aquí sintieron la poca voluntad que el pueblo tenia de los recebir. 
Mas con todo esto acordaron de hacer de su parte todas las diligen
cias posibles. Y así salieron á los caminos que iban para las casas 
á ver si parecía alguna gente para decirles que les llamasen al por
tero ó alguno de los principales. Mas en viéndolos de lejos algun 
indio, luego daba á huir y se escondia. De manera que perdiendo 
en esto un rato de tiempo, y haciéndose ya tarde, no tuvieron otro 
remedio sino volverse á la iglesia y quebrantar la puerta del apo
sento ( como lo hicieron) y metieron dentro su hato, y pusieron los 
caballos por allí cerca donde mejor pudieron, y comieron un bocado 
de lo que traían en sus alforjas, y así pasaron aquella noche. Otro 
dia miércoles por la mañana, ellos mismos tañeron la campana á 
misa, y se aparejaron para decirla. Los indios principales porque 
no les arguyesen que no eran cristianos, pues no acudian á la iglesia 
á oir misa diciéndose en el pueblo, y tambien por saber de aquellos 
padres qué era lo que pretendían, determinaron de irá oirla. Dicha 
la misa, el provincial se asentó como para predicarles ó decirles 
algo, y ellos tambien se asentaron, y habiéndoles reprendido con 
blandura porque ninguno de ellos habia parecido el dia antes para 
darles recado, siendo ellos religiosos, y viniendo á los consolar es
piritualmente y darles doctrina para salud de sus ánimas, luego los 
saludó y dijo, que antes que les declarase la causa de su venida 
queria preguntarles hasta dónde solían llegar antiguamente los tér
n_1inos de aquel su pueblo, y cuánto se solia extender su jurisdic
c10n. Levantándose entonces dos viejos, respondieron: « Has de 
saber, padre, que antiguamente antes que hubiese memoria de Te
peaca, ni Acacingo, ni Tecali, nuestros antepasados ya tenían fun
dado este pueblo de Guatinchan, y toda la tierra de esta comarca 
donde ahora están esos dichos pueblos era de nuestros abuelos, por-


